
Cabeza de Cristo en madera poli­
cromada, del siglo XII, en la cate­
dral de Saint lean de Perpignan . 

• 

Boceto pa>a una imagen 
de la Virgen. Amadeo Ga­
bino, escultor. 

PINTURA Y ESCULTURA RELIGIOSAS 
Es siempre deseo de los arquitectos que la pintura y la escul­

tura se hermanen y complementen con la obra de arquitectura, 
y sólo exigencias de mal entendido tipo económico suelen frenar 
estas aspiraciones. Pero en los edificios religiosos católicos son 
imprescindibles las obras pictóricas y escultóricas. Es preciso, por 
consiguiente, hacer que nuestros artistas incorporen su arte a la 
religión, relegando ya de una vez esa horrible imaginería en serie 
que está nutriendo nuestros altares con unos productos tan abomi­
nables desde el punto de vista estético como irrespetuosos reli­
giosamente. 

Ya que no se pueda orar delante del Cristo de Velázquez o de 
la Concepción de Murillo, por lo menos que no se coloquen más 
figuras de Olot. Y que se acuda a los pintores y escultores de nues­
tros días, para que sean ellos los que, con profunda fe religiosa, 
hagan las imágenes, las pinturas y las vidrieras. 

En estas páginas ofrecemos muestras de la producción religiosa 
de algunos de nuestros artistas. 
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Boceto para el cuadro La Ultima 
Cena. ] oaquín V aquero Turcios. 









V 1 D R 1 E R A s 

Manuel V. Molezún 



Boceto para una pintura 
mural de San Cristóbal. 
'José L. Picardo, arquitecto. 

"La Verónica" y 
Caída". Néstor 
chea, pintor. 

"Tercera 
Basterre· 
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Boceto del grupo procesio­
nal del Santo Entierro, en 
Santander. Escultor, Enri­
que P é re z Comendador. 

Boceto para la cúpula de la 
catedral de El Salvador, en 
el proyecto de los arqui­
tectos Esquer y Bellosilla. 
Pintor, Carlos P. Lar a. 




